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			Un agradecimiento especial a Stephen Cole 




			



			 






			A Karen, por todo lo que ha hecho 




			por la Búsqueda 
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			Bienvenido a Avantia. Yo soy Aduro, un brujo bueno, y vivo en el palacio del rey Hugo. Te unes a nosotros en momentos difíciles. Déjame que te explique... 




			Dicen las Antiguas Escrituras que, un día, el pacífico reino de Avantia se verá amenazado. 




			Ese día ya ha llegado. 




			Bajo el maleficio de Malvel, el Brujo Oscuro, seis Fieras —el Dragón de fuego, la Serpiente marina, el Gigante de la montaña, el Hombre caballo, el Monstruo de las nieves y el Pájaro en llamas— se han vuelto malvadas y pretenden destruir la tierra que antes protegían. 




			El reino corre un gran peligro. 




			Las Antiguas Escrituras también predicen que aparecerá un héroe inesperado. Está escrito que un muchacho emprenderá la Búsqueda para liberar a las Fieras y salvar el reino. 




			No sabemos de dónde surgirá este joven, pero sabemos que ha llegado el momento. 




			Rezamos para que este muchacho tenga el coraje y la osadía suficientes para llevar a cabo esta misión. ¿Quieres unirte a nosotros y ver lo que sucede? 




			



			 






			Avantia te saluda. 




			



			Aduro 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			Albin corrió por el campo de hielo hacia la pelota de fútbol, sin hacer caso de las punzadas de dolor que sentía en un costado. Hizo que sus piernas corrieran más y más deprisa. 




			Su equipo iba un gol por debajo y estaba oscureciendo. Muy pronto, todos volverían al campamento nómada para cenar, y el partido se acabaría. Si tan sólo pudiera empatar... 




			Llegó a la pelota un segundo antes que el portero y la chutó con toda su fuerza. El balón entró en la portería levantando una nube de nieve. 




			—¡Bien! —exclamó, y su equipo le rodeó, dando gritos de alegría. 




			—Ahora te toca a ti ir a buscar la pelota —dijo el portero secamente. ¡No estaba nada contento! 




			La portería no tenía red, y Albin le había dado tan fuerte a la pelota que la había mandado hasta unas dunas de nieve que se hallaban detrás del campo de fútbol. 




			—Ten cuidado —le advirtió otro niño—. Los ancianos dicen que han visto panteras de nieve en las dunas. 




			—Claro que tendré cuidado —dijo Albin sonriendo. 




			Había vivido en el gélido norte de Avantia toda su vida y se conocía el blanco paisaje invernal como la palma de su mano: los campos de hielo, el mar y el lago congelados, las dunas de nieve y los campamentos nómadas donde vivía con su familia. 




			«No hay nada que temer», pensó. 




			Corrió hasta el límite del campo de hielo y subió a una duna de nieve. Desde ahí se veía el blanco paisaje, que se extendía en la distancia y brillaba bajo la luz de la tarde. 




			Albin se protegió los ojos del resplandor del sol, pero no vio la pelota por ninguna parte. A lo lejos, oyó que sus amigos volvían al campamento, riendo y gritando. 




			Bajó la cuesta y llegó a un camino estrecho y helado que se metía entre las dunas. Allí vio la pelota. Pero estaba totalmente aplastada. La miró confundido. ¿Qué le habría pasado? 




			Entonces oyó algo. Un sonido extraño y muy fuerte, parecido al tintineo de una campana. 




			Albin se agachó para coger la pelota, y una sombra le pasó por encima. Una sombra inmensa. 




			Muerto de miedo, miró hacia arriba. 




			Una criatura gigantesca, cinco veces más grande que él, se hallaba a pocos metros, moviéndose de un lado a otro sobre sus enormes patas traseras. Estaba cubierta de pelo duro y blanco. Miró fijamente a Albin con sus ojos rojos como la sangre, y lanzó un zarpazo con su manaza de uñas de marfil. Abrió su mandíbula babeante y mostró sus afilados colmillos amarillentos. La Fiera llevaba una cadena al cuello, de la que colgaba una pequeña campana de bronce. Se había arrancado el pelo en esa zona, y la tenía en carne viva. 




			Albin tenía tanto miedo que no podía ni gritar. Intentó dar la vuelta y salir corriendo, pero le empezaron a temblar las piernas como la gelatina, se resbaló y se cayó de espalda. 




			El monstruo pegó un pisotón en el camino de hielo con su inmensa pata. 




			El golpe hizo que a Albin le temblaran todos los huesos. Presa del pánico, consiguió incorporarse y se echó a un lado para quitarse del camino de la Fiera. Las garras del monstruo le rozaron el costado, rasgándole las gruesas ropas y dejándole la piel al descubierto. Albin gritó de dolor. Se tocó el lado y notó sangre, pegajosa y cálida. Desesperadamente, subió a gatas por la duna. Si consiguiera llegar hasta arriba, a la vista del campamento, a lo mejor podría salvarse... 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			EMPIEZA LA MISIÓN EN EL NORTE 
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			—De todos los sitios a los que hemos ido durante nuestra misión —dijo Tom— éste debe de ser el más alucinante. 




			Se quedó observando el paisaje helado, que se extendía hasta donde se perdía la vista, de un blanco resplandeciente bajo un cielo de color azul intenso. Era por la tarde y el sol brillaba con fuerza. 




			—Está desolado —observó Elena, temblando—. Pero es impresionante. 




			Su lobo mascota, Plata, estaba a su lado. Tenía su pelo gris salpicado de copos de nieve y le colgaban algunas pequeñas estalactitas de hielo. Elena lo abrazó, agradecida por el calor que le daba su cuerpo en las piernas. 




			—Voy a mirar el mapa para ver cuánto nos queda —informó Tom. Sacó del bolsillo el viejo pergamino que le había dado el brujo Aduro, el consejero del rey. 




			El pelaje negro azabache de su caballo, Tormenta, resaltaba sobre el blanco paisaje. Tormenta relinchó suavemente cuando Tom le acarició el cuello. Tom y Elena no podían montarlo en esos campos helados, ya que los cascos le resbalaban sobre la nieve y el hielo. Así que el viaje había sido muy largo. 




			—Estamos cerca de la zona más norte de Avantia. Debemos de estar casi al final del camino—. Tom señaló el camino rojo que brillaba en el mapa, indicando la ruta. 
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			No era un mapa normal. Tenía poderes mágicos; y había llevado a Tom y a Elena a cuatro lugares diferentes, donde habían cumplido su misión de salvar al reino de la amenaza mortal de las Fieras. 




			Durante toda su vida, Tom había oído las historias de las Fieras, unas criaturas legendarias que vivían en los rincones más apartados del reino, protegían a Avantia y la ayudaban a prosperar. Cuando era pequeño y vivía con sus tíos, pensaba que eran una leyenda. Desde luego, él nunca había visto una Fiera. Pero tampoco había visto nunca a su padre, Taladón el Rápido. 




			Tom no sabía si algún día conocería a su padre, pero lo que sí sabía era que las Fieras eran reales. El malvado brujo Malvel las había esclavizado con un maleficio y las utilizaba para que provocaran el terror y destrucción por todo el reino. Alguien muy especial tenía que liberar a las Fieras y salvar al reino de la ruina. El rey Hugo y el brujo Aduro habían elegido a Tom. ¡Y él estaba decidido a no defraudarlos! 
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